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DOMINGO                                                                                                 
 

4 de Octubre (Marcos 10, 2-16)                
 

“¿Qué os mandó Moisés?” 

Vivimos un tiempo de revitalización y reestructuración. Como los fariseos 
tenemos una serie de paradigmas, de normas escritas y no escritas que se han ido 
construyendo desde las circunstancias históricas de la congregación pero que necesitan 
ser revisadas a la luz del corazón y el sueño fundacional.  

La vuelta a las fuentes nos dará ese núcleo de unidad necesario para alumbrar 
un nuevo tiempo para la Hospitalidad cuya perspectiva final no es otra que el 
Evangelio. La Comunidad Hospitalaria “necesita recordar a sus Fundadores, narrar su 

pasado para, vinculándose a él, dirigirse hacia el futuro”. (MII,3)    
  
 

 

LUNES 

5 de Octubre  (Mateo 7, 7-11)                                         
 

 “Pedid… buscad … llamad…”  

La  invitación es clara: si queréis algo, moveos, haced todo lo que esté en 
vuestras  manos, no os quedéis inmóviles.  

De poco sirve la manifestación amarga de nuestra desazón o desilusión si no 
nos implicamos en la búsqueda creativa de soluciones.  

Podemos seguir “tirando balones fuera”, criticando a este o a aquel, o asumir el 
Evangelio, ponernos en faena y buscar juntos una Hospitalidad renovada.  

Cada desafío, cada dificultad, cada fracaso es una llamada al compromiso y a la 
participación.  

 

 

 

 

 

 

 



MARTES 

6 de Octubre (Lucas 10, 38-42)                      
 

“Marta andaba atareada en los quehaceres domésticos”.  

No podemos establecer como opuestos la dimensión contemplativa y la 
dimensión comprometida y activa en nuestras vidas.  

El Evangelio nos recuerda que “una sola cosa es necesaria”. La solución a esta 
aparente contradicción está en integrar el hacer desde el ser. Una síntesis difícil que 
exige mucho discernimiento y opciones claras.  

Desde el inicio el proyecto Hospitalario se ha nutrido de una profunda 
contemplación del Señor en sus “vivas imágenes”.  

La Hospitalidad necesita muchas “Martas”, entregadas con generosidad al 
servicio de los demás, nutriendo su tarea diaria en la “contemplación activa” del Cristo 
sufriente, presente en la persona atendida.  
 

MIÉRCOLES                                                            

7 de Octubre  (Lucas 11, 1-4)                                                            
 

“No nos dejes caer en la tentación”.   

¿Cuál es esa tentación? Sabemos “dónde nos aprieta el zapato”, cuál es el “talón 
de Aquiles” donde nos volvemos más vulnerables. 

También somos conscientes que esas limitaciones superan nuestras fuerzas y 
necesitamos contar con la ayuda del Señor. No se trata de transferir nuestra 
responsabilidad, sino de pedir ayuda. Dios acompaña, fortalece, orienta, pero no nos 
suple.  

Llama la atención que el Papa Francisco pida tan insistentemente que recemos 
por él. Seguramente su conciencia de debilidad es tan profunda como su confianza en 
Dios y su empeño por promover una vuelta de la iglesia a sus fuentes evitando la 
tentación de “dejar todo como está”… 

La tentación más frecuente no es la de hacer el mal cuanto la de no 
comprometernos con una vida coherente, evangélica, carismática… 

Pidamos ayuda a nuestro Padre para no caer en la tentación del inmovilismo. 
Pidamos unos por los otros.  

 

 

JUEVES 

8 de Octubre: (Lucas 11, 5-13) 
 

“El Padre que está en el cielo dará el Espítitu Santo a quienes se lo pidan” 

Orar desde nuestras convicciones o sentimientos es bueno. Orar para que el 
Espíritu Santo ilumine y oriente nuestras vidas implica un paso más, nos hace 
vulnerables ante un Dios que puede desconcertarnos y cuyos caminos no siempre son 
nuestros caminos. 

Pensar y actuar el carisma Hospitalario en el mundo de hoy reclama la audacia 
de la apertura al Espíritu Santo. No será solamente desde nuestras agudas visiones que 
lograremos la fidelidad creativa al carisma. Necesitamos beber de la misma fuente de la 
bebieron nuestros Fundadores: el encuentro con Dios, con su Espíritu.  



VIERNES                                          
9 de Octubre: (Lucas 11, 15-26)               
 

“Le pedían que hiciera alguna señal… Jesús conocía sus intenciones”. 

Muchas veces el mayor peligro está en quienes, creyéndose dueños del bien y 
verdad, pierden la perspectiva de la realidad y no son capaces de abrir sus mentes y sus 
corazones. Confunden “la verdad” con “sus verdades”. 

Es necesario tener certezas y al mismo tiempo dejar abierta una ventana a la 
novedad del Espíritu.   

Transitamos la vida con verdades coyunturales, abiertas siempre a nuevas 
confrontaciones. Y esto no tiene nada que ver con una postura relativista o 
inconsistente. Simplemente hace honor a la creaturidad que nos envuelve. 

 
 
 
 

 
SÁBADO 

10 de Octubre: (Lucas 11, 27-28)                                                                      
 

“Felices más bien…” 

Jesús rompe con la prerrogativa exclusiva de la maternidad  para optar por la 
INCLUSIÓN de quienes escuchan y viven la Palabra. Utiliza la expresión comparativa 
“más bien”,  denotando la idea de preferencia.  

Me pregunto si existe un desarrollo pastoral suficientemente difundido de la 
importancia y centralidad de la Palabra en el discipulado. El Papa Francisco nos ha 
convocado a renovar la Iglesia “en torno a la Palabra”…  

En este sábado mariano, cercanos ya a la fiesta de Ntra. Sra. del Pilar, 
contemplamos a la primera compañera de camino que supo escuchar y hacer vida la 
Palabra. Con ella y como ella estamos TODOS llamados a ser “dichosos”. 

 
        

  


